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D I A R I O D E M U R C I A . 
Sal» lodos los dias excepto los lunes.—Se suscribe »n Murcia, en ia libreria d» CarUs PaUcios i 6 rs. cada mes y 8 íu»ra íraft-
d» p o r l e . - L o s anuncios se inserlarán á medio real por línea. porte 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza del 2 de Setiem
bre dt 1 8 5 1 . 

Servicio para mañana, el que 
€ 5 l à prevenido y por los mis
mos cuerpos.—Gefe de dia, el 
Tenienle Coronel graduado pri
mer Comandante de Jaén, D . 
Victoriano Albarez.—Hospital y 
provisiones. Jaén.—El General, 
Comandante General: P. .Musso. 
^Esjcopia: El Secretario interi
no, José Navarrete. 

Extracto de las Reales órde
nes, circulares y anuncios del 
Gobierno, que contiene el Bo-
leiin oficial del lunes 1." del 
actual. 

—Tarifa de pasages en los va
pores correos de la Habana. 

—Circular recomendando la 
adquisición del periódico «El 
f'arode la Niñez.» 

— Real orden mandando que 
^ todos los individuos de tropa 
de reserva, que quieran pasar 

F O L L E T I i \ . 

G E U O T S T A . I 
HISTORIA DE Ш А CRIADA., 

Лг tte Ijautarline» 

(COKTINÜACIOK.) 

—¡Obi DO irás solo, dijo Genoveva b e -

*5Qdole otra vez; yo iré contigo, hijo mío, 

J'Oi ó si no, lu DO pasaras de aqui; yo 

'ré en vez de li; voy á salir en seguida 

*4ieotras tú duermes; preguntaré por e lca-

"'iuo en donde eslá Gros-Soyer, y letrae-

mañana por la tarde á lu madre Lucia, 

Ч е̂ conducirás á Voiron; y es de esperar 

á otros pueblos se les conce
da la licencia, siempre que pre
senten una persona abonada à 
juicio de los Alcaldes. 

—Anuncio del registro de la 
mina. La Paz. 

—Ídem id , S. Joaquin. 
—Ídem id-. Sta. Rita. 
— ídem id , La Plasa. 
—ídem id , La Candida. 
—Idem id.. La Culebrina. 

— Idem id.. El Tesoro de la| 
Carolina. i 

PARTE l . \DIFERE. \TE. 

Ref l eree l í o í de B a r c e l o n a , q n e en 

e s t o s l í l t imos dias perd iéron le un loro 

y un 6 u r r o ; el aviso del hal laZijo de 

é s t e se insertó e o el Diario de avi

sos, peto [ O r un fa l lec ismo error de 

imprenta se s u s t i l u j ó la palabra 

loro por la de burro: Al leerlo el 

d u e ñ o del loro 4 0 dirigió »in per

der т о т " п 1 о á la villa de Gracia 

donde decia el avi»» q u e darían ra

zón de é l , y de«pues de haber a n 

d i d o m u c h o y m u c b o , en bu^ca de 

la casa a n u n c i a d a , e n t r ó s e en e l la , 

que la despedida uo sea para lanío liempo 

como crees. 

Diciendo eslo, Genoveva empezó á qui

tarse sus chanclas y á ponerse sus zapa

tos. Yo la deluve per el brazo. 

c x x x i x . 

—No, Genoveva, le dige, ni iréis, ni el 

niño tampoco. Voy á d.'speilar á uno da 

vuestros vecinos, que conooa el pus , le 

pagaré su jornal y el de su muía, para 

; que vaya á buscar á esa muger eu Groi-

I Soyer. La hará montar en su muli, y e s 

tará aqui con ella miñana al anochecer. 

Vos, haced que duerma algunas hoia& ei-

niño, que estará rendido por la fatiga y el 

sueño. Al romper el dia, montareis los dos 

ea mi caballo, que es muy manso, y que 

p r e g u n t a o d o en caste l lana por s a 

loro'f d i jéronle q o e estaba en la c o a - , 

dra; e n c a m i n ó l e hacia e l la , ó pe«ar 

d e la estrañeza q u e le causó el q u a 

h u b i e r a n pues to all i á su / o r o , y 

j u z g ú e s e cuál seria su sorpresa al 

ver un rocin en vez del loro que b u i -

caba: después de a lgunas esp l ica* 

c i o n e s , comprend ió q u e lus d u e ñ o s 

d e la casa habíao e o c o n t r a l o u n 

burro, y cre ído luego q o e la voz 

loro era traducciou de la palabra ase. 

D e la Opinión pública t o m a m o s 

l o s i g u i e n t e : 

—¡Qué lástima! A n o c h e v i m o s 

e o e l Prado á c ierta s e ñ o r a , de no 

pocos abri les por c i e r t o , q u e l l e v a ' 

ba un p e n i t u faldero con un c o i -

c h o n c i t o aínda mai« , q u e c o l o c ó e a 

una silla pira su c o m o d i d a d , d o n d e 

se t endió el a n i m a l i t o Parece q u e 

se ie olvidó llevar detrás un c r i a 

da con h e l a d o s , du lces y s o r b e t e s 

pa'a el s e ñ o r i t o . ¡Cuántos pobres q u e 

es tán trabajando l o d o e l dia e n v i 

diarían la suer te de e s te animal i» 

l o . ¡Oh s iglo Xl.X.! De todos m o 

d o - , c o m o el e sceso e o las b u e n a s 

yo mismo conduciré por lás riendas. B a 

jaremos juntos á Voiron, el niño nos l le

vará á la casa en que dejó á su padre 

enfermo, haré llamar á un médico, quo es 

amigo mió; cuidareis al marido de Lucia 

cimo tenéis costumbre de cuidar á tantos 

otros, su. muger irá después á consolarse 

con su de.-pedida, si d«ba morir, ó á re

cobrarle si debe vivir, y aclararais con 

ella el misterio que el semblanle do esa 

niño ha removido eo vueslro corazón. 

¿Quién sabe, como decia Joctlyn, si el p á 

jaro caido del nido sobre el dintel de la 

puerta uo es muchas veces el mas feliz de 

lodos? 

—Tenéis razón, dijo Genoveva, loman

do su fisouomia un aire de tristeza, como 

si bubjcse ccnocido coa pesar la esaclitud 


